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J
aume Miravitlles, Met,
fue un gran seductor, pe-
ro parece que siempre iba
con el paso cambiado”, di-
ce Rafael Pascuet, direc-
tor, junto con Enric Pujol,

de una magna obra sobre aquel polí-
tico y periodista figuerense que aca-
ba de publicar Viena, La revolució
del bon gust. Jaume Miravitlles i el
Comissariat de Propaganda de la
Generalitat de Catalunya (1936-
1939).

Una obra colectiva, de gran for-
mato y profusamente ilustrada, en

la que han participado una quince-
na de especialistas: Antoni Segura,
Daniel Giralt Miracle, Jaume Gui-
llamet, Pere Fages, Merche Fernán-
dez, Josep M. Figueres, Josep Pla-
yà, Antoni Ribas, Francesc Roca,
Jaume Santaló, Gerard Bagué, Ra-
mon Batalla, Àngels Bernal, Anna
Teixidor y Daniel Venteo.

El libro se divide en tres aparta-
dos. El primero de ellos está dedica-
do al Comissariat de Propaganda,
que fue el organismo dirigido por
Met Miravitlles que se dedicó a la
información y la agitación. Su acti-
vidad en defensa de la República se
hizo desde diversos campos, el cine,
la cartelería, la edición o el periodis-
mo, y abarcó toda la geografía euro-
pea. En este organismo trabajaron
unas 300 personas, de las que la
obra de Pascuet y Pujol identifica a
unos 140. Entre la obra más desco-
nocida realizada por el Comissariat
están una colección de libros religio-
sos en plena Guerra Civil y un perió-
dico diario, publicado en Paris, Le
Journal de Barcellone.

El segundo apartado es la biogra-
fía de Met Miravitlles que lleva el
título de Le sourire de la Catalogne,
que es como el intelectual francés,
André Malraux le presentó al nove-
lista estadounidense John Dos Pas-
sos. Miravitlles fue un personaje
muy singular que sí, con apenas 19

años, participó en el atentado al rey
Alfonso XIII en Garraf en 1925, y
ya exiliado, en el intento de inva-
sión de Catalunya desde Prats de
Molló, a partir de 1934, cuando se
afilió a ERC, se convirtió en un
gran activista cultural que reuniría
un equipo de cuya excelencia es tes-
tigo este libro.

Catalanista irredento, amigo de
Dalí y Buñuel, participó como actor
en las películas Le chien andalou y
L'âge d'or; fue un destacado grafó-
mano y un constante trabajador.
Met Miravitlles realizó en dos años
y medio, y en unas condiciones tan
adversas como fueron el marco de
una Guerra Civil, una obra tan des-
conocida como sorprendente, de un
altísimo nivel. Después vino el exi-
lio, su vida en Estados Unidos, y su
retorno a España, en 1963, donde

fue recibido con recelo por las jóve-
nes generaciones debido a su op-
ción atlantista. Finalmente, el ter-
cer apartado es el dedicado a la
obra, fundamentalmente periodísti-
ca, de Met Miravitlles. Desde sus
principios hasta Tele/eXpres y La
Vanguardia, en los años sesenta y se-
tenta, ha dejado un amplísima hue-
lla de lo que fue su pensamiento y
su evolución ideológica.

El trabajo lleva el título de La
revolució del bon gust porque, expli-
ca Rafael Pascuet, es el eje del edito-
rial del primer número de Nova
Ibèria, la revista del Comissariat,
en el que Miravitlles aboga por una
alternativa posibilista, de altos idea-
les, entre la revolución fascista y la
revolución soviética. “Se trata de
una posición muy personal y nou-
centista de Miravitlles”.c
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